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A  N U E S T R O S  A M IG O S

L  Excm o. Sr. D. Cándido Nocedal, repre­
sentante del augusto Duque de Madrid y  
jefe delegado de la gloriosa comunión ca­

tólica ó tradicional de España, ha muerto.
Apenas hubo llegado á nosotros en 

la mañana del 19 tan dolorosa nueva, 
telegrafiam os al digno Sr. Adm inistra­
dor de nuestro queridísimo compañero 
E l  Siglo Futuro  en la siguiente forma:

“ F E L IX  N O R IE G A ,

A lm irante, a, triplicado, l .°  derecha.

‘  Madrid.

«Haga presente á D . Ram ón Nocedal el profun­

do dolor con que hemos sabido la  infáusta noticia del 
falledinieiito de su señor padre.

«Tenga la seguridad de que no cesaremos de en­

comendar á Dios al valeroso cristiano que fué en vida 

jefe meritísimo de la más santa de las causas.

P o r  L a  T e s i s ,

Asensio.„

Inútil nos parece encarecer la irrre- 
parable pérdida sufrida por las huestes 
tradicionalistas con la llorada muerte 
del cristiano adalid, que en circunstan­
cias las más difíciles las ha guiado en 
la (uda pero gloriosísima lucha sosteni­
da en nombre de Dios, Patria y  R ey, 
contra las maquinaciones é insidias del 
Liberalismo, torpemente empeñado en 
extirpar de raíz el imperio de la cruz 
bendita en la dirección y  régimen de 
nuestra amada é infortunada España.

Estamos seguros de interpretar los 
sentimientos de los buenos tradiciona­
listas de esta hidalga tierra, reiterando 
una vez más nuestro sentido pésame al 
augusto Duque de Madrid, á la desola­
da familia del ilustre finado y  á las hon­
radas masas de católicos españoles.

R eguem os á Dios por el eterno des­
canso del que fué leal súbdito, hábil 
político y  cristiano caballero, y  confie­
mos a su providencia adorable nuestros anhelos 
todos.

L a  R e d a c c i ó n

B IO G R A F I A
DEL

E X C M O . S R . D . C Á N D ID O  N O C E D A L

/ I A C I Ó  en la Coruña, en 1821, y  había en­
trado, por consiguiente, en los sesenta y  

■¿¡ cinco años de edad, que no hubieran sido 
todavía pesada carga á estar exento de achaqiK 
y  dolencias, contraídos en el rudo batallar c 
lucha política, y  en el grave y  laborioso 
de la profesión del foro.

Trasladados sus padres á Madrid, donde su 
educación continuó desarrollándose hasta llegar á 
su plenitud, estudió humanidades en la famosa 
Universidad Complutense, y  á los veintiún años, 
esto es, sobre el de 1842, se re validó de aboga­
do, habiendo casi concluido los estudios de Medí-

DIOS, PATRIA Y REY

ciña, facultad para la cual no se sintí'S con voca­
ción.

Lanzado al foro y  .il ^'ultivo de la.' letras con 
ardor y  vehemencia, j)ron' > se distinv iió entre sus 
contemporáneos por sus ra-fo scara 'irrístico s, que 
le revelaban, á simple vi.-ta. como h‘ >iabre dotado 
de grandes energías, dr ilento perspicuo y  de 
compr«'nsi('a- viva y  pcd uto; dote.-- lormidables 
con -juc su genio vigor^-- = había de f - aquistar la 
impr>rtanda que, desde >■ níonces, no ha dejado de 
acompañarle. Por eso desiie que sah - á la arena 
do los combates público.s,: ' presinti-'' la grandeza 
• "US ulteriores destinos. ,

! ’ ’ Drbellino político, desatacado furiosamente 
■ ' ; • ‘ leí convenio de V ergam  íw a  dar pábulo 

. )rdias bizantinas y  .sangrient,'s de mode­

rados y  exaltados, le arrastró como á todos los jó ­
venes de aquel azaroso período histórico: y  ¿por qué 
no decirlo? las ideas nuevas, puestas de moda, le 
atrajeron como al gran Donoso Cortés, como al 
gran Aparisi y  Guijarro, como á tantos otros re­
nombrados estadistas á su culto; pero el error libe­

ral no debió enfeudar nunca del todo 
en su corazón, compenetrando su carne 
y  su sangre, cuando no perteneció ja ­
más á las sectas tenebrosas, como equi­
vocadamente han dicho algunos de sus 
modernos e inconscientes detractores; 
prueba de que la cristiana y  santa edu­
cación que recibió en el hogar domésti­
co, quedó bien inculcada en su alma, 
sirviéndole de preservativo contra los 
venenos de la impiedad y  de estímulo 
para llegar á las reacciones saludables 
por virtud de las cuales ,se halla desde 
1867 enfrente de todo liberalismo, fiero 
ó manso, previo el acto solemne de ha­
berse declarado ¿iitposibie para formar 
parte de sus mecanismos gubernativos.

A sí se explica que, á falta de la con­
vicción nativa, o de la pre.sciencia que 
aferra al hombre á un ideal grande y  
bueno desde^ que tiene uso de razón, el 
espíritu del Sr. Nocedal, comprimido 
dentro de la campana neumática del li­
beralismo, tendiera incesantemente, de­
sengañado por la experiencia, á romper 
el vidrio que le servía de cárcel, y  á vo ­
lar hacia un horizonte puro y  diáfano 
saturado del oxígeno divino de la reli­
gión, por lo cual y  aunque ^Surcando 
los espacios con la lentitud propia del 
que- tarda en convencerse ó se halla li­
gado al error por compromisos de cuan­
tía, le vimos llegar á 1854, al famo­
so bienio progresista, en cuyas Cortes 
Constituyentes tomó asiento para de­
clararse valeroso y  denodado defensor 
de las ideas tutelares de la  sociedad, f 

E n la memoria de todos está su g ^ -  
riosa campaña de aquel tiempo en que 

puso su acerada elocuencia al servicio de la unidad 
religiosa, impugnando briosamente la base segun­
da, en medio de los rugidos y  de las amenazas de 
muerte que lanzaba a los cuatro vientos la hiena 
revolucionaria.

/^Nadíe habráolvidado seguram ente aquella rui­
dosa sesión en que se pretendió ahogar su noble 
voz, amenazándole desde las tribunas los nacionales 
con los sables desnudos, porque defendía los dere­
chos de Dios: tempestad que arrostró con sereni­
dad y  valor, cruzados los brazos, y  como envuelto 
en su  toga, esperando que enmudeciera el motín 
para herirle más fuertemente con los rayos de su 
palabra. Nadie habrá olvidado seguram ente aquel 
otro rasgo de valor típico, verdaderamente singu­
lar en tan azaroso tiempo, que le llevó á los estra­

Ayuntamiento de Madrid



I; ■ 
'1
II 
• i .!

( ; 
l>

' r

' ‘ * 7-

dos de los tribunales de hecho, á defender k E l  
Padre Cobos, periódico antirevolucionario, apalea­
do, perseguido y  condenado á muerte en las lo­
gias y  en los cuerpos de guardia de la  milicia. 
A quellos merecimientos bastaban para dar repu­
tación á un hombre, y  la conciencia pública se la 
dió, tan egregia, que su fama recorrió en triunfo 
la  Nación, graduándole para siempre de valeroso 
político.

A  aquella campaña debió en 1857 su ascenso al 
poder, formando parte del Gobierno del Duque de 
Valencia, que le encomendó el Ministerio más im­
portante, el de Gobernación, en el que acreditó en 
el breve espacio de un año sus grandes dotes ad­
ministrativas, dando sér á su famosa ley  de impren­
ta, eternamente memorable, porque sus principios 
son (dentro del sistema) el único antídoto que se 
conoce contra las ponzoñas que elabora la liber­
tad de pensamiento: sin contar con otras leyes y  
decretos útiles que elevaron al Sr. Nocedal al ran­
go de gobernador práctico y  conspicuo, siempre 
celebrado por cuantos son peritos en la  ciencia de 
la Administración. E l mismo Sr. Nocedal ha expli­
cado alguna vez en el seno de la confianza lo que 
trabajó en aquel alto puesto oficial diciendo que 
“tomó tan por lo serio el oficio de Ministro, que 
entró en el Gobierno con todo su pelo y  salió cal- 
vo.„ L o  que prueba en alguna manera su activi- 

\ d a d  y  celo.
Caído el Gabinete del Duque de Valencia, que 

fué sustituido por O D o n ell y  la unión liberal, el 
Sr. Nocedal, cuya cesación celebró la prensa sec­
taria iluminando las redacciones de los periódicos, 
se encerró como en un paréntesis, bastante desen­
gañado del moderantismo, que no podía resignarse 
á prescindir de sus pujos liberalescos, utilizando 
aquel compás de espera en tarcas granadas. i r á  
A cadem ia de la lengua le abrió sus puertas, dando 
con ello pié á que compusiera su magnífico discur­
so sobre la novela: su libro sobre la Vida y  escri­
tos de Jovcllanos, se dio entonces á luz con elogio 
de todos los doctos; y  sus tarcas foicnscs, en gran 
parte dedicadas á defender gratis á Obispos y  ecle­
siásticos, le colocaron al nivel de los abogados de 
más nombre, que concedían grandísima autoridad 
á sus opiniones jurídicasNDesde entonces su fama 
de letrado arraigó en los tribunales, haciéndose 
notable como Aparisi, no sólo por la brillantez de 
sus trabajos, sino por la  equidad que empleó siem­
pre para tasarlos, lo cual evidencia el fondo de rec­
titud de sus sentimientos.

H asta la cuestión del reconocimiento del lla­
mado reino de Italia, el Sr. N ocedal asistió á las 
Cortes acaudillando una minoría á quien el Sr. Ber- 
múdez de Castro apellidaba simbólica, por que 
aunque benévola para con el partido moderado, 
formaba y a  iglesia aparte, consagrada á la defen­
sa de los intereses religiosos y  administrativos.
T E n esta época debe hacerse mención de la te­
naz campaña del Sr. Nocedal sobre la cuestión de 
incompatibilidades parlam entarias, campaña en 
que consiguió, arrebatando á todos con sus fogo­
sos discursos, que se aceptára su voto particular, 
triunfo que descompuso á 0 ‘Donnell, hasta el 
punto de obligarle á apostrofar reciamente á la 
mayoría, diciendo que el Sr. Nocedal había derro­
tado al Gobierno y  que le correspondía de derecho 
el formar Ministerio. V ano temor, porque el señor 
Nocedal había empezado y a  á declararse wipo- 
sible.

Pero cuando se declaró imposible del todo, 
cuando llegó verdaderam ente á salir de los confi­
nes del liberalismo y  á tocar en la tierra prometida 
á los espíritus esforzados, fué al plantearse la  cues­
tión del reconocimiento del llamado reino de Ita­
lia, preludio de la revolución de 1868, profetizada 
por A parisi y  por él, con idéntico valor. Entonces, 
y  al par de sus campañas contra los cupones, agen­
tes de la  quiebra nacional, fué cuando los libera­
les do todas las camadas le otorgaron el título 
de imposible de que se mostró tan ufano, que

ni quiso trocarlo por una. gran cruz,^ ni por la 
Presidencia del Congreso, lÁ p o r la Em bajada de 
Rom a. Todos recordarán suKiélebre frase de '^ten­
go e l fr a c  limpio de condecoraciones.-,, Pero*á fálta 
de condecoraciones liberales, él gran Pío IX , por 
sus servicios á la Iglesia, puso en su frac la  gran 
cruz de San Gregorio el M agno, que sólo se conce­
de á los católicos eminentes, dón que aceptó, como 
honra superior á todas las demás._^^

“̂E n  1867, figuraba y a  D. Cándido Nocedal al 
frente de una minoría católica, resignada, de todo 
en todo, á la  imposibilidad, fulminada con cólera y  
aceptada con regocijo, la cual reñía y a  do frente 
las batallas del Señor con todos sus enemigos man­
sos y  fieras: campaña fecundísima que, para que 
resultára más fructuosa, se reforzó con el periódi­
co L a  Constancia, de su propiedad é inspiración, 
en el que colaboraban publicistas tan distinguidos 
como Tejado, Menéndez de Luarca y  su hijo don 
Ram ón. E ste periódico, que contaba casi tantas re­
cogidas como números, alzó bandera negra contra 
el parlamentarismo, dibujándose y a  en, él, en sus úl­
timos días, rayanos á la R evolución de Setiembre, 
las tendencias del Sr. Nocedal á venir al único 
campo, donde la salud es efectiva, porque en él se 
respira el purísimo ambiente de la verdad y  de la 
justicia.

A sí sucedió cuando la  anarquía revolucionaria 
triunfó en toda la línea, derribando el trono ataca­
do por la  carcoma liberal, y  con el trono las de­
más instituciones, despojadas por el momento de 
su carácter permanente. Entonces Nocedal, desli­
gado por completo de todo compromiso; obedecien­
do á una vocación imperiosa, desarrollada lenta, 
pero sucesivamente; solicitado con eficaces instan­
cias por la comunión tradicionalista, se presentó 
en nuestro campo á abrazar la bandera de Dios, 
Patria  y  Rey, que de antemano parecía estar y a  en 
sus manos como en profecía. E sta  fué su última 
profesión de fé, con tanta lealtad y  dignidad veri­
ficada, que á nadie produjo sorpresa, á nadie pare­
cí') vinloiita ni exótica; bien por el contra.no, á to­
dos se manifestó como producto de una evolución 
naturalísima, decorosamente elaborada sin vislum­
bres ni lejos de sórdido interés ni de otras concu_ 
p isce n cia s j^

Los perfiles que faltan á este imperfecto esbo­
zo, tienen que ser m uy reducidos, porque se refie­
ren á lo que ha pasado casi en nuestros días, y  no 
hay tradicionalista que no se los sepa de memoria. 
Parece inútil hablar de las hermosas campañas del 
señor Nocedal en las Cortes revolucionarias, acau­
dillando aquella numerosa y  valiente minoría car­
lista, cuyos acentos generosos tuvieron en nuestro 
país tan grande resonancia. Instituido jefe delega­
do de nuestra comunión, el Sr. N ocedal se hizo lu­
gar en la Comisión de contestación al discurso de 
la monarquía revolucionaria de D. Am adeo, para 
enviar al augusto Duque de M adrid un mensaje 
respetuoso desde aquel puesto parlamentario.

Suscitáronse por aquel entonces los primeros 
am agos de la rebeldía contra la jefatura del señor 
Nocedal, que Han traído después, como de reata, 
la conspiración mestiza. E n aquel tiempo tie­
ne su raíz la planta de esta conjuración póstuma, 
desautorizada por su descrédito, que ha venido á 
poner de realce la lealtad y  la consecuencia del 
Sr. Nocedal, formando contraste con la deslealtad 
y  la inconsecuencia de sus detractores; pues mien­
tras ellos se han doblado y  roto ante las seduccio­
nes de Cánovas, el Sr. Nocedal permaneció en su 
puesto con firmeza inquebrantable.

No fué partidario de la guerra, con serlo hasta su 
propio hijo; pero cuando se le mandó proclamarla, 
obedeció y  aceptó sus consecuencias con dignidad 
y  nobleza. Terminada aquella lucha, volvió á ocupar 
su puesto activo, tomando la posición de más peli­
gro, en la  que se ha conservado, procediendo á or­
ganizar la  comunión dispersa y  vencida.

A l  vo lver á reanudar los trabajos de la paz, es­
to es, los de la reconstrucción de la  comunión tra-

dicioiialista, rota y  m altrecha por su vencimiento, 
• el genio del Sr. Nocedal descubrió con su mirada 

de águila un punto que reclam aba con urgencia la 
obra de una restauración necesaria: me refiero al 
principio de autoridad, base y  nérvio de la políti­
ca tradicionalista, algo decaída,

Los buenos, los de antigua y  heredada fé, re­
pusiéronse pronto de aquella peligrosa nostalgfia; 
pero los ambiciosos; los turbulentos se lanzaron 
de lleno y  con soñoliento furor al escabroso cami­
no de la protesta, hallando intolerable y  despóti­
ca toda autoridad, y  servil y  denigrante toda obe­
diencia.

Entonces comenzó la sedición contra la jefatá^- 
ra delegada y  unipersonal del Sr. Nocedal; s ^ i-  
ción m itigada y  sóbria en los primeros momeiyos, 
desenfrenada después. En presencia de tan deshe­
cha tempestad, el Sr. Nocedal conservó su sereni­
dad clásica, sin ceder un ápice de su actitud y  
sin que sus energías típicas se debilitáran y  fla­
quearan, procedimiento que dió por resultado que 
el principio de autoridad, atacado por una caries 
incipiente, saliera de la lucha vigorizado y  robus­
to; y  que los hombres de acción y  de doctrina, los 
que constituyen las fuerzas activas de nuestra co­
munión, se colocáran de su parte, reconociendo la 
bondad de sus intransigencias.

| e 1 pretesto único que ha dado motivo á las 
diatribas insidiosas, prom ulgadas contra el señor 
Nocedal, se reduce á presentarle venido á nuestro 
campo desde el liberal; cargo vulgarísimo, cuya 
solidez se destruye con un soplo tenue de la  razón.

D el campo liberal vino al campo católico el in­
signe marqués de Valdegam as; del campo liberal 
vúno al tradicionalista el m alogrado Aparisi; y  
desde que el mundo es mundo, estímase como 
obra meritoria, de relieves heroicos, retroceder del 
mal al bien, de las tinieblas á la luz, del infierno 
al paraíso, siempre que á e.stas sublimes reaccio­
nes de la virtud y  de la justicia no se asocien co­
dicias mal sanas y  concupiscencias vituperables. 
Por esto, y  por que á la  reacción m agnífica y  v a ­
lerosa del Sr. Nocedal no se han asociado tan bas­
tardas miras; la posteridad resarcirá pródigamente 
á su memoria de la persecución inicua que contra 
él se ha cebado.

L e a n d r o  H e r r e r o

U N A  B U E N A  M U E R T E

t '

ON Candido Nocedal ha muerto.
Si los que leen esta breve frase vieran 

con qué pena y  cuántas lágrimas se escri­
be, aun el más duro se movería á ternura y  com­
pasión.

Pero en medio del gran dolor que les aflige, su 
familia y  sus am igos no tienen palabras con que 
bendecir y  dar gracias á Dios, que ha derramado 
á manos llenas su misericordia.

Cuatro años hace que empezó á iniciarse la en­
fermedad que le ha llevado al sepulcro, descubier­
ta y  combatida desde el primer momento por un 
médico ilustre, él Dr. Vicente, que, con el favor de 
Dios, le ha prolongado la  vida, y  cuidado y  asisti­
do, más que como médico, con interés y  cariño de 
hermano.

Pero desde hace dos años, y  desde el verano 
pasado singularmente en que los síntomas del mal 
acabaron de declararse, el enfermo vió tan claro 
como el médico que estaba amenazado de muerte 
próxim a y  repentina.

Confesábase ya  de antiguo cada ocho días, y  
com ulgaba con mucha frecuencia; y  cuando ya  no 
le fué posible perm anecer largo rato en la iglesia, 
obtuvo gracia de tener en su casa oratorio, donde 
oía Misa, y  frecuentemente recibía á Dios. Mas des - 
de el momento en que adivinó que la  muerte había 
de sorprenderle, más pronto ó más tarde, raro era 
el día en que no pedía que se le tratase como ep-
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fermo de muerte, y  como á tal se le administrasen 
los Santos Sacramentos.

Un año ha pasado así, con la  cabeza firme, dé­
biles las piernas y  esperando la  muerte con ánimo 
entero y  corazón tranquilo. Pasábase la  mañ¿ina en 
su casa, leyendo á ratos, contestando lo que se le 
consultaba, ó pensando en que iba á morir; todas 
las tardes iba en carruaje á casa de su hijo D. R a ­
món Nocedal, á donde subía apoyado en un bas­
tón y  ayudado por alguna persona de su cariño, y  
allí se pasaba las horas enteras, conversando de 
las cosas que ocurrían con su familia y  sus ami­
gos íntimos. E l día 15 salió como toáoslos días, de 
casa de su hijo, al entrar la noche, contento y  sin 
que nada hiciera sospechar que iba á morir tan 
pronto.

E l día 16, en que la Iglesia universal celebra 
la fiesta de la V irgen  del Carmen, á quien tenía 
especial devoción, sintióse desfallecer de repente, 
y  de manera se le grabó en el rostro el sello de la 
muerte, que los que le rodeaban creyeron que aquel 
instante sería el último de su vida. Pero él había 
deseado con grandes instancias no morir sin recibir 
el Santo Viático y  la  Extrem a-U nción y  Dios ha­
bía oído su ruego. R ehízose un poco; pareció que 
todo había sido accidente pasajero. Con todo eso, 
acudió enseguida el confesor, y  ayer por la  mañana 
recibió el Santo Viático. No se creía necesario más; 
pero interrogado por el sacerdote, él mismo quiso 
que se le administrase en el acto, como se hizo, la 
E xtrem a-U  nción.

Todos los que estaban presentes eran personas 
de la familia y  amigo-^ queridísimo.s, y  todos asis­
tían conmovidos y  fervorosos. Pero hubo un mo­
mento en que fué m uy difícil contener lo.s s >11. ./os 
que brotaban d(d corazón. Hombn; <lo pi rjx'-tuo 
com bate y  continuada batalla el enfermo, ilcspués 
que hubo confesado todo lo que la Iglesia manda 
creer, contestando al sacerdote que le administra­
ba el Viático, incorporóse el confesor, que también 
estaba presente, y  le  preguntó repetidas veces ŝ  
perdonaba á todos los que durante toda su vida le 
hubiesen ofendido .ú odiado, y  .si pedía perdón á los 
que él hubiera ofendido; y  con tal energía contes­
tó, que no cabía duda do que en su alma no había 
sombra de odio ni rencor.

D os horas después empezó á agravarse visible­
mente. Parecía que sólo á que recibiese los Santos 
Sacramentos, por él tan deseados, estaba esperan­
do la muerte. T oda la  tarde fué m uy intranquila; 
la  noche penosísima para el enfermo, y  m uy triste 
para los que al rededor, sin cesar y  con ftmcho 
fervor, oraban por su alma.

E sta  mañana á las seis y  media dijo M isa en el 
oratorio de la  casa un venerable Padre Capuchino, 
y  desde la alcoba del enfermo la oían y  veían los 
asistentes. E l confesor entre tanto exhortaba y  ani­
m aba al que iba á comparecer delante de Dios. 
Desde que dió principio la Misa, comenzó el enfer­
mo á tranquilizarse. E n el instante mismo en que 
la  Misa terminó, espiró suavísimamente el enfermo, 
rodeado de todos los suyos, entre lágrimas, ora­
ciones é indulgencias, que confiadísimamente es­
peramos le habrán valido delante de Dios.

I.a  muerte fué tan apacible, que más semejaba 
tranquilo sueño; y  algunas horas después de muerto 
aún parece que duerme, con la sonrisa en los labios 
y  expresión de paz y  reposo en todo el semblante.

Cayó herido de muerte el día en que la  Iglesia 
U niversal celebra la fiesta de Nuestra Señora del 
Carmen; y  ha muerto en día de sabado, y  en el 
mismo en que celebra la fiesta del Carmen la  Ig le ­
sia de España.

Nosotros no somos los que han de juzgar del 
entendimiento del hombre que acaba de morir. P e­
ro mejor que nadie podemos decir, porque nadie 
mejor que nosotros le  conocía, que era un gran co­
razón.

A u n  los que menos le estimaban habrán de rr 
conocer, porque nadie lo dudó nunca, que ha m uer­
to un hombre honrado.

A  nosotros lo que más nos consuela, á punto 
de que á veces no sabemos si nuestras lágrimas 
son de dolor por lo que perdemos ó de agradeci­
miento á Dios, es que ha muerto un cristiano, y  
que ha muerto cristianamente.

También nos sirve de grandísimo consuelo pen­
sar que han de ser muchos los que sientan su 
muerte y  n ieguen  á Dios por su alma.

(De E l  Siglo F uturo.)

E L  E N T IE R R O

TiRió Nocedal, Iranqnila y  suavísimamente, después de ha­

ber sufrido con resignación grandísimas angustias, en el 

momento en que el reverendo Padre Berardo de Cieza, Ca­

puchino, acababa de ofrecer el Santo Sacrificio de la Misa, en el ora­

torio próximo, y entre las oraciones de su confesor, de sus hijos 

y servidores.
Amortajóse el cadáver con el hábito gris de San Francisco, y 

se depositó en el suelo de un gabinete inmediato al oratorio, entre 

seis blandones.
Cumplióse en esto la voluntad del finado, que quiso, y muchas 

veces lo encargó, ser amortajado con hábito de San Francisco, estar 
de cuerpo presente en el suelo, y ser exhumado en la tierra, en se­

pultura que tenía ya hace tiempo preparada y  dispuesta, junto á su 

mujer, en el cementerio de San Isidro.
Díjose M isa de aierpo presente los dos días que estuvo expues­

to el cadáver. Y  continuamente acudían, de día y de noche, sacer­

dotes que rogaban por el alma del finado. Velaban el cadáver las 

Hermanas de la Esperanza.
A yer á las seis de la tarde se verificó la  conducción del cadáver, 

desde la casa mortuoria, plazuela de Tnijillos, número 7, por lapla- 

za de las Descalzas, calle del Arenal, plazuela de Isabel II, plazue­
la  de ‘ íriente. Cuesta de la  V ega al cementerio de la  Sacramental 

de San Isidro.
A l  llegar el cadáver cci.-;. de Palacio, dos centinelas de caballe­

ría le detiivi.-i. ■! •' l.t:  ̂ von volver .atrás. Fué preciso hacer un pe­

queño roih-”  ;• ‘ > '!■ y.''-' á la Cuesta de la  Vega.
! ’ ;• ddiati el d u e l o  D .  R am ón y D. José María Nocedal, y  con 

ello-' •: Padre l>clgadn y el Padre Alarcón, de la Compañía de Je­
sús; el I’,. Iv- Berardo y el Padre Fermín, capuchinos; dos reveren­

dos jiado - r,colapÍos, cii comisión de la Orden; el doctor V'icente, 
ÍJ. Fiand.sco Navarro Villoslada, D. Gabino Tejado, D . Juán M a­

nuel Orti y Lara. D . Juán de L.apaza de Martiartu, D . Ventura Ca- 
macho, D . Casimiro Brea, D. l ’'r..ncisco Bocos, el marqués de V.al- 
Imena, D . Leocatiio y  D . Carlos Castrobeza M.a-

dariuga.
E l Sr. D. León Carbonen. \ Sol y  su hijo D . Manuel se presen­

taron en la  casa mortuoria á .. .luifestar su dolor á los hijos del fina­

do, que profundamente f   ̂ .(,;radecieron. Tam bién asistieron, y  de 

todo corazón se lo agradccem'-s, el Sr. Quereda y  el Sr. Cam ila y 

un sobrino del Sr. Salainero, que no asistió personalmente por en­

contrarse enferni'.'
N o es fácil hacer itl i.- " del inmenso gentío que iba detrás del 

cadáver.
Bien puede decira - . .10 falló ninguno d é lo s  tradicionalistas

que hay en Madrid. E li"  .brmaban la  mayor parte de aquella mu­

chedumbre. E n la ini¡" •.'■didad absoluta de nombrarlos á todos, no 
queremos citar á ningún-■

Iban, además, comisiones de la Academ ia Española, y  de la 

Academ ia de Jurispradencia, de que Nocedal fué en otro tiempo 

Presidente.
Tam bién asistieron los Sres. Valdepeñas (D. Francisco) y don 

Salvador, CoUJD. Ramón), López Barthe {D. Luís), R odríguez R u ­

bí (D. Tomás), Núñez de A rce (D. Gaspar), Alarcón (D. Pedro A n ­

tonio), el Duque de R ivas, Silvela (D. Francisco), Silvela (D. M a­

nuel), Palou (D. Eduardo), Lara, Piqueras, Santos Alvarez, Mar- 

tos, Mena y  Zorrilla, de Diego (D. Manuel y  D . Isidro), Fernández 

Guerra (D. Aureliano), Loygorri (D. Agustín y  D . Federico), Grilo, 

general R osell, Marqués de Fuente-Fiel, López y  Núñez, Amezua, 

Bravo (D. Nacarino), Matienzo, D . Agustín Rodríguez Navia, Gon­

zález Baides, Bonilla y  otros muchos que no es posible recordar.

A  las siete y  media se dió sepultura al cadáver. L os sacerdotes 

que asistieron rezaron muchos responsos. Y  todos los asistentes se 

unieron á los niños de los asilos atando rezaron los P a ter noster y 

A v e  M aría que acostumbran.

IM P O S IB L E S  COM O E L

UANDO con más recia furia azota la borrasca la nave que 

guarda las tradiciones y  las esperanzas españolas, hiela la 

muerte la  mano experimenta y  poderosa que la  guiaba con 
fijo y seguro m mbo por entre las olas alborotadas é hirvientes. Aca- 

• rendidos los decretos de la • idencia que hiere con diestra 

aJ tni'-mn tiempo fuerte y  suave, y  i" r caminos inescrutables á los 
•1 . • !■>' ¡mínanos hace llegar con bor lad suprema el lenitivo de los 

n mH' - y  el remedio de las iremenda.s desgracias, y  la  re-

¡ ‘ .ífión do la s  pérdidas que A nuestra flaqueza parecen irrepara­
b le .  J- ,ean los altos juicios de Dios!

Cuando consideramos perdida para siempre aiiuella inteligencia 

soberana; el valor indomable y  sereno; la  constancia invicta; la pm- 
dencia esquisita; la  habilidad consumada; la eneigia, rectitud y leal­

tad de aquel carácter en que palpitaba todo el vigor y generoso esfuer­

zo de nuestra raza, nos parece que D. Cándido Nocedal ha arrastrado 

al sepulcro hasta la esperanza de más claros dias. Pero al volver los 

ojos enturbiados hacia la  idea noble y generosa y fecunda, á su ilus­

tre representación viviente asegurado por la continuidad del princi­
pio monárquico, á la  comunión que con heroica perseverancia sufre 

y espera bajo el lábaro de Cristo y el oriflama de la  Monarquía, guar­

dando en sagrado depósito el genio y el porvenir de la patria, las 

lágrimas se secan y se dilata el corazón al impulso de inefables con­

suelos.

Nocedal ha muerto, pero no mucre la causa legítima de que fué 

ilustre representante delegado, ni perecerá tampoco la robusta orga­

nización que dió, ni el honrado y  español espíritu que infundió sá- 

biamente en el vigoroso y  sano cuerpo de la  Comunión tradiciona- 
lista. Contra todo género de ataques é insidias la mantuvo apartada 

de la  Revolución y sus obras de muerte; y en altivo retraimiento 

permanecerá, pese á quien pese, apercibida al combate supremo, á 

la  acción salvadora cuando Dios y  la  Patria la  llamen el día de las 

reparadoras justicias y  de las divinas misericordias. Cuando la 
Unión liberal, reconociendo el alevoso, sacrilego y cobarde latroci­

nio con que transige y  se aviene otra Unión más nefanda que con 

impío sarcasmo se intitula católica, hizo imposible la reconcihación 
y  amistad de España con los Gobiernos que la  deshonraban y per­

dían, Nocedal se declaró imposible para el servicio de las In stitu ­

ciones y  el tumo de los partidos. Y  entonces fué cuando aquel hom­
bre que descolló el primero entre los atletas del Parlamento, del fo­

ro y de la  política alcanzó las proporciones con que se destaca un 

gigante entre ruin caterva de enanos. Consagrado desde entonces á 

la causa de la Iglesia, no dudó en entregarse de todo corazón al 
pueblo verdaderamente católico y monárquico, siempre dispuesto á 

lidiar y  morir por Cristo enfrente de las sombrías enseñas de la  R e ­

volución liberal.

A  raiz de la  desgracia reunió los dispersos, animó á los débiles, 

confirmó á los constantes, enardeció á los animosos, purgó de co­

bardes, ambiciosos, soberbios y apóstatas el cuerpo de la comunión 
tradicionalista; y  cuando surgió aquel indigno y sacrilego engaño 

que encubrió con manto de catolicismo el lodo de todas las mise­
rias y concupiscencias, impidió que cautivara el sofisma á los que, si 

vendió la traición, jamás pudo vencer el hierro.

Y  los hizo imposibles, sí, imposibles, como él para el corruptor 

juego parlamentario, en que solos irían á hacer la causa de los ene­

migos de la  Iglesia; en el que no pueden tomar cartas sin degradar­

se préviamente con el perjurio ó la mentira, jurando como cristianos 

ó  prometiendo como caballeros lo que como caballeros y como cris- 

li.anos les e.stá vedado cumplir. É  imposibles seguiremos siendo, ca­

da vez más, apartados con altivo desdén de la planta m.aldecida que 

crece en tierna de impiedad, regada con sangre inocente, abonada 
con la ambición, la codicia, la vaní^loria y todo género de indigni­

dades y miserias. En el absoluto retraimiento que con perseverancia 

inquebrantable y consumada sabiduría ha defendido el periódico 
oficial del partido tradicionalista, nos deja Nocedal la regla de con­

ducta del presente y el secreto del porvenir. Con el retraimiento 

combatimos y  venceremos; y con él y  por él también el caudillo que 

lloramos alcanzará como el Cid victorias después de muerto.

E n r iq u e  G il  y  R o b le s .

E R A  D E  E S P E R A R !

N el concierto unísono con que liberales y tradicionalistas re­

conocen y ponen de relieve las altas dotes del hombre hon­
rado é insigne estadista Sr. Nocedal, ha sido notable la  no­

ta desafinada con la  que un diario de la corte, mercenario de la si­

tuación conservadora, escarnece é insulta despiadadamente el dolor 

más sublime é intenso que puede lacerar en la  tierra el corazón del 

sér humano c« sus sentimientos filiales.

N o  hace al caso el nombre del diario aludido, que de manera 

tan poco culta y cristiana, no dá tregua á su iracundo ódio y  saña 

selvática en los momentos tristes y solemnes en que la  tierra cubre 

con maternal piedad los despojos venerables del adversario si, pero 
del adversario leal y franco.

¡Era de esperar y  no podía ser otra cosa!

D el hombre que se deja llevar de sus instinto-s y  natural fiereza; 

que toma por luz y  guia en los caminos de su vida la fulgurante 11a- 

maratada de las pasiones; que arrastrado casi fatalmente por su triste 

condición y  lamentable ceguera hiere y mata de frente sin ver sacia­

da nunca su sed de venganza; puede, todavía esperarse una reacción 

saludable, un arrepentimiento sincero, siquiera momentáneo, porque 

bajo sus asperezas y monstruosidades aún viven y  laten ciertos ge­
nerosos sentimientos.

Pero del miserable que hace el mal gozándose en el mal; que ar­

tera y solapadamente busca á su víctima, la asalta en el descuido, la 

hiere con golpe de muerte, tan certero como aleve, y  aún se regoci­

ja  y  alegra viendo cómo salta la  sangre generosa por la ancha herida 
abierta por sus enconos; de este, de este no puede esperarse más 

que un nuevo é incesante crimen, siempre mayor el último que co - 
meta.

D e la publicación anarquista y francamente atea, inspirada por 

el error y  alentada por el fanatismo sectario de la ignorancia, puede 
esperarse la  justicia en un momento lúcido, porque las inspiraciones 

• de lo bueno y de lo recto viven todavía aun arando aherrojadas y 

sepultas en las tenebrosidades de sus principios.
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Pero del sofista indigno, para fiuien la verdad y la mentira son 

elementos igualmente utilizables según las ocasiones, y  los tiempos, 

y  los imperantes; del p apel insipiente é insidioso para ciiiieii el úni­

co móvil es el lucro, su único anhelo la adulación cortesana, su ca­

rácter todo la vanidad y la ruin envidia; del libelo contumaz, no 

puede esperarse otra cosa que una nueva infamia; siempre mayor la 

última cometida.
De quien se dice católico y  se hace solidario de las imi^iedades 

rem anas; de quien besa el anillo pastoral del fráile purpurado y se 
mofa de las congregaciones religiosas; de quien alguna vez dá unos 

cuantos céntimos para el dinero de San Pedro y vive en hartura 
con los despojos de la  Iglesia; de quien se dice hijo del Padre co­

mún de los fieles y  aboga por las regalías paganas; de quien hace 
gala de moral cristiana y  truena contra la libertad sagrada del pul­

pito; de quien se dice consecuente político y burla sus propias confe­

siones, ¿qué puede esperarse?

No; no nos ha cogido de sorpresa, no, este nuevo ejemplo de las 

miserias humanas. '*

E n la persona del Sr. Nocedal ha sido insultada y villanamente 

escarnecida la comunión católica; pero la comunión católica no tie­

ne otra venganza que el perdón generoso y la  indulgencia cristiana, 
porque la  comunión católica, como decía uno de sus ¡lustres hijos, 

levanta el corazón para que toda injuria pase por debajo.

N i sorprende este rudo ataque, ni hay rencor para esta nueva 
ofensa.

¡Era de esperar!

M. S. A .

R E C O R T E S  D E  L A  P R E N S A  L I B E R A L

A  muerte del Sr. Nocedal, amargamente llorada y  profunda­
mente sentida por los católicos españoles, ha producido, co­

mo no padia menos, hondísima sensación también en nues­

tros mismos adversarios.

E l hombre que con stis talentos, lealtad y providenciales energías 
se ha conquistado un nombre glorioso y respetado entre sus contem­

poráneos y un puesto envidiable y merecido en los anales de la H is­

toria, no podía menos, al dejar los días de la  vida, que atraer sobre 

su humilde tumba los elogios sinceros que los hombres de corazón 
nunca niegan al varón justo y de honrada conciencia.

L a  prensa liberal, que tanto le ha combatido al verse estrechada 

en sus mismas lineas por el hábil político cristiano, deja caer un 
momento las vendas de sus errores y pasiones, y  hé aquí cómo da 

testimonio de la probidad, inteligencia y  valia del acérrimo é incan­
sable defensor de las tradiciones pátrias.

E l  Correo;

“ N o ha dejado de causar impresión en los círculos políticos y  

sociales la muerte del Sr. D . Cándido Nocedal, acaecida ayer m a­

ñana, no tanto por la  elevada representación que el Sr. Nocedal te* 

nía en el partido carlista, sino por ser una de las personas de más 

mérito y de más renombre entre toda aquella constelación de bri­
llantes jóvenes, que principiando á figurar en los dias de la R evo ­

lución del 40, luego han mantenido su personalidad y su infiuencia 
hasta nuestros días.»

E l  Progreso;

“ L a  muerte acaba de arrebatar al partido tradicionalista su ilus­

tre jefe. É l reunía en si raras cualidades que habían obtenido ya la 

sanción de sus propios adversarios, y  poseía además indomables 

arrojos que habían recibido ya la  sanción del éxito. P or su fortuna 

el partido tradicionalista es, á fuer de autoritario, esencialmente 

disciplinado.»

E l  Globo;

“ D on Cándido Nocedal ha pasado del mundo con la pacifica 

resignación del cristiano.

H ora es, por lo tanto, de juzgarle con imparcialidad, prescindien­
do de todos los apasío^m ientos de partido.

Enemigos fuimos, resueltos y mortales como ninguno, de su fu­

nesta política; jamás nos dimos tregua en combatir sus opiniones é 

ideas, no por caducas menos perjudiciales; pero ahora, en presencia 

de esos despojos que cubrirá la tierra dentro de breves horas, nos 

descubrimos y saludamos con respeto.

Merece todos los honores de la guerra ese gran muerto.»

E l  Liberal;

“ Nocedal tenia 64 anos.

Su cabeza erguida, su cara enjuta, sus ojos inquietos y  de mira­

da viva y penetrante, su gesto de constante desdén á todo y por to­

do, revelaban al hombre que imaginaba con rapidez y  procedía 

con calma, y  jamás hacia una cosa de la que pudiera arrepentirse.

Tenía firmeza de carácter y  frialdad de hombre de gobierno, ex­

tremadas y  quizás excesivas. Con la  prensa fué harto riguroso y par­
tidario constante de prácticas y leyes especialísimas, y  fué de los que 

más trabajaron por establecer la  prévia censura en el periodismo y 

en el teatro. H abla nacido para no transigir, y ha muerto después 

de crear una secta en el carlismo que pretendía arrojar de la Iglesia 

católica al que no fuera absolutista.

Nocedal era un orador de amarga ironía y  severa elocuencia; un 
escritor purista y  elegante; y un abogado de primer orden, que hizo 

muy famosos sus informes. Tam bién era un periodista habilísimo é 

intencionado. Sabido es que fué el fundador de E l  Siglo Futuro.

Su vida política ha sido un continuo retroceso: asi le vemos al­
férez de la  milicia en 1834: progresista templado el 43; coalicionis­

ta el 44; moderado puritano el 46; moderado recalcitrante ó polaco

el 51; reaccionario el 55; ultra-reaccionario el 57; absolutista el 68; 

y ahora el más intransigente de entre los partidarios de D . Carlos, 
(jue le habia nombrado su representante en España.

En cada una de estas actitudes, su criterio político se ajustó en

todo á esta frase suya ya célebre:

— Las cosas caen siempre del lado á que se inclinan.»

L a  Iberia'.

I “ Esta mañana ha fiiUecido el Sr. Nocedal, jefe del partido car­

lista, y  representante de la política de D. Carlos.
I E l Sr. Nocedal ha tenido gran influencia en los destinos de E s­

paña desde que se afilió al partido carlista, y  últimamente batalla­

ba con singular energía para que la comunión no perdiera ni un áto­

mo de la intransigencia que ha caracterizado siempre á este partido.»

E l  Día;

“ D . Carlos ha perdido con el Sr. Nocedal, jefe del partido car­

lista en España, un adepto irreemplazable.

Pocos hombres, en efecto, hay eii quien se reconozca más unáni­

memente mayor talento, más intención política, ni más habilidad que

I en el que hasta aqui ha venido siendo jefe del partido carlista, y  no 

hay duda de que al Sr. Duque de Madrid ha de costarle gran tra­
bajo al encontrarle sustituto.»

L a  prensa liberal, aun rindiendo tributo á la  verdad, no deja 

por eso de sacar el partido que puede de tan tristes circunstancias, y 

pone empeño especialisimo en augurar la  desbandada y exterminio 

de la  comunión católica con la dolorosa pérdida de su egregio cau­
dillo.

N o  negaremos que el golpe recibido ha sido rudo, que el señor 

Nocedal, en lo que en prudencia humana puede alcanzarse, es in­
sustituible; pero confiamos en la  Providencia de Dios que del mal 

saca bienes sin aventó; y  tenemos muy sabido que la eterna Sabi­

duría nunca liga á la vida efímera y  transitoria del hombre el éxito 
y la realización de su santa causa por modo absoluto.

Los católicos, siempre seremos católicos y el Liberalismo, mien­

tras exista, tendrá eternamente dique y valladar insuperable en el 
Credo de los cristianos.

N o  se lamente ó no se regocije la prensa liberal; los carlistas, 
siempre, siempre, siempre seremos carlistas, y sea quien quiera quien 

nos ordene, guie y conduzca por las sendas de la  verdad y  de la 

justicia católicas, aun cuando sea el último, el más osairo é insignifi­
cante de nosotros, tendrá siempre, siempre, siempre nuestra obe­

diencia y acatamiento; que es máxima divina que quien resiste á la 
potestad, resiste á Dios.

M a n u e l  S, A s e n s i o

L a  catarata del Niágara va á ser utilizada, eu parte al menos, 
como fuerza motriz para la  producción de electricidad.

Sir W illain Tompsón, que hacía algún tiempo estudiaba el asun­
to, está realizando su proyecto, mediante el cual, utilizada una par­
te de aquel gigantesco salto de agua servirá para mover ima má­
quina eléctrica bastante á distribuir una enorme cantidad de elec­
tricidad dinámica por los Estados vecinos. D e modo que en éstos el 
alumbrado y los teléfonos podrán sustituirse con ella. Hasta 3.000 
teléfonos han empezado á servirse ya de este centro productor.

D e ellos, 1.500 en la ciudad de Buffalo.

Leemos en el Catholic Visitar, periódico que se publica en 
Richmond, Estados-Unidos, que las obras de la Universidad cató­
lica que se levanta en WashingLón adelantan con suma rapidez 
habiéndose acordado abrir sus clases en Setiembre de 1886. E l 
coste total del edificio y museos pasará de uu millón de duros, y  
las cátedras, en su mayor parte, serán desempeñadas por europeos, 
entre los cuales hay nombrados cuatro dignísimos sacerdotes. Pró­
ximo está, pues, el día^en que los católicos norte-ameiicanos podrán 
completar su instrucción sin necesidad de frecuentar las Universi­
dades de Europa.

H ace algiin tiempo el sacerdote Sr. Rubini, aira de Boneg 
(Meurthe-et-Moselle), es objeto de la persecución de algunos de sus 
feligreses y  del Consejo municipal. Se ha conseguido ya hacerle su­
primir sus honorarios.

Mientras formaba parte de la  cuarta peregrinación, el más joven 
de los concejales expresó el deseo de no volverle á ver más, y Dios 
le escuchó mandándole la muerte antes de que el Sr. Cura volviese.

Pero lo más notable y terrible es, que se ha podido recordar 
una extraña coincidencia: que el último, en la misma época, se 
jactó de que si hubi^yg solamente dos como él, iría á levantar el 
techo del presbiterio y poner al sol las tripas del ciua. P “ es bién; él 
ha muerto de una hémja estrangulada, á consecuencia d® una ope­
ración que materialmente le ha puesto al sol sus propias tripas.

Durante mucijos días ha sufrido accesos de rabia, que apenas 
podían contener cinco personas á la vez.

Y  como en vida tenia la  costumbre de blasfemar incesantemen­
te, sobre todo aiando encontraba al cura, no hallaba en su delirio 
más palabras que blasfemias, y  con eUas en los labios espiró sin sa­
cramento ninguno. Todo el mundo está consternado. Y  es que no 
se ofende impunemente á los ministros de Dios.

Se asegura que á consecuencia de los sucesos últimos, ha deci­
dido Su Santidad publicar, después del Consistorio, la Encíclica 
contra el liberalismo.^Con este motivo se recuerda estos días el dicho 
de un varón ilustre por su sabiduría y sus virtudes, muy amado de 
León X III: E l  león rugirá.

L a  señora marquesa viuda de Valderas queriendo contribuir al 
alivio de la gran miseria que ha ocasionado el desarrollo del cólera 
en Murcia y  Orihuela, ha remitido á cada uno de los señores obis­
pos 10.000 reales.

Cuando oairrieron las inundaciones en las mismas provincias

hoy castigadas por la terrible epidemia, remitió 20.000 reales con 
destino á las necesidades de entonces, cuya suma fué distribuida por 
el señor Obispo de Orihuela.

E l Colegio de Abogados de San Sebastián, ha elegido por pa- 
trona á la Virgen del Carmen, en honor de la que piensan celebrar 
solemnes funciones, á las que asistirá la Audiencia, el Juzgado y  di­
cho Colegio en pleno.

A  15.000 duros próximamente asciende, según las listas publi­
cadas por E l  Clam or de Cuba, la suscrición abierta en la Habana, 
para erigir en sus alrededores una ermita á la  Virgen de Monserrat

D e unos datos leídos en la Asam blea católica de París, resulta 
que progresa la  Faailtad de Medicina establecida en la Universidad 
de Lila, pues llegan ya á 150 los alumnos matriculados en ella; de 
ellos se han examinado y obtenido el título de doctor unos 50, re­
sultado altamente satisfactorio, pues sabido es el gran efecto que en 
los pueblos pueden hacer los médicos cristianos.

En honor al príncipe de los ingenios parece que se ha acordado 
por los vecinos de Estepa el pedir á su Ayuntamiento se les perm i­
ta la encuademación lujosa de un libro de actas en el que existe una 
autorizada con la firma de M ig uel Cervantes Saavedra,

E l 15 de Octubre de 1591 se presentó al cabildo Miguel de' 
Cervantes comisionado del Proveedor general de las galeras, P e ­
dro de Izunza, para comprar trigo y  cebada, y  "después de con­
certar lo conveniente á su cometido, autorizó con su firma el acta 
capitular de aquél día.

Esta pnieba de ailtura honra mucho á los ilustrados vecinos de 
Estepa.

En una de las acciones últimamente trabadas entre los ingleses 
y  los partidarios del Mahdi, se ha distinguido un sacerdote católi­
co, capellán de uno de los regimientos europeos. E l 17 .° regimien­
to de infantería india, en vez de dañar á los sudaneses estaba 
peijudicando con su fuego á im pequeño cuadro mandado por el co­
mandante Alstón. P or más que las cometas tocaban para que el 
luego cesase, las balas no cesaban. Entonces salió del cuadro el ca­
pellán y atravesando impávido por entre una lluvia de fuego llegó 
á donde estaba el regimiento indio, que no oia los toques de com e­
ta, á causa del m ido de la fuselería. Con la misma tranquilidad con 
que fué del cuadro inglés al regimiento indio, volvió del regimiento 
al cuadro el valerosísimo capellán, que fué recibido con burras es­
trepitosas por el batallón que formaba el cuadro, cuyos soldados 
manifestaron su entusiasmo colocando los cascos sobre las puntas 
de las bayonetas, y  levantando en alto los fusiles mientras vitorea­
ban á su salvador.

E l periódico de Lóndres P a ll  M a lí Gazzette ha publicado va­
rios artículos llenos de terribles revelaciones sobre los crímenes y las 
maldades que oculta la  capital inglesa, bajo las brillantes apariencias 
de aquellas costumbres cuyo sistema de curar las llagas sociales es 
cubrirlas con folletos de propaganda catequista. Trátase, ni más 
ni menos que de la existencia de sociedades para explotar á las mu­
jeres, para abastecer el vicio, para arrebatar al hogar honrado, al 
taller, y  á la sociedad, niñas apenas púberes, que pasan de la ino­
cencia á la desmoralización, cuando no han despertado aún sus sen­
timientos del sueño de la infancia. E l respeto que merece el público 
nos impide entrar en detalles. Los artículos de P a ll  M a lí Gacette 
son cuadros repugnantes, cuya verdad podría dudarse, sino fuera 
por que el periódico londonense dá tales datos que no es posible 
atribuir á un esfuerzo de imaginación lo que es un estudio concien­
zudo de lo horrible. E l articulista promete publicar los nombres de 
los individuos de la Cámara de los Lores y  de los Comunes que pa­
trocinan el infame comercio. — .

A  los aficionados á coleccionar timbres de correo les recomen­
damos las siguientes lineas de un periódico francés.

“ Los domingos de tres á cinco de la tarde se celebra en la ave­
nida Gabriel (París) una Bolsa de sellos de correos.

N o  se vaya á creer que los colegiales son los únicos que acuden. 
M . de Saulcy, miembro del Instituto, habia reunido una colección 
de sellos valuada en más de cien mil francos y  que hoy valdría más. 
Otro coleccionista ha reunido por valor de 1.500.000 francos.

Por los dos sellos de la isla Mauricio (1847) no se pagan menos 
de 1.500 á 2.00 francos; los de la isla de la  Reunión (1852) de 15 
á 30 céntimos se cotizan á 4.000 francos y  son muy buscados.

Los precios de 150, 250 y  300 francos son muy frecuentes.»

Dicen de Méjico que el gobierno acaba de autorizar la inocula­
ción del virus de la fiebre amariUa á los soldados de la  guarnición 
de Veracruz según el sistema del Doctor Carmona. Se han hecho 
experimentos anteriores en prisioneros, con su consentimiento, y  
en todos se presentaron los síntomas precursores de la  fiebre. Créese 
que la vacuna es un preservativo absoluto por cuatro ó cinco años, 
E l sistema va á ensayarse en el Estadode Sonora y en la costa oc­
cidental.

Con toda actividad continúan las Juntas locales de Sanidad, gi­
rando visitas á las casas del casco de la ciudad, para ver el estado 
en que se hallan los escusados, y cerciorarse de que no existe en 
ellas foco alguno Infeccioso.

S a n t o r a l .— D í a  2 2 .— Sta. María Magdalena, abogada de la 
peste, patrona de Poyatos.

D Í A  2 3 .— San Apolinar, SantajBrigida,* San Bernardo mártir y  
San Liborio, obispo.

D í a  2 4 .— Santa Cristina, virgen y  mártir y  san Francisco Sola­
no, confesor.

S A L A M A N C A .

IM F. V LIE. DE JA C IN T O  H ID A LG O , A N T E S DE CEREZO. 
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